
música aclúa constantemente subrayando con
música adecuada el brío y la gracia de un paso
especialísimo, marchoso y elegante, que no tiene
analogía con ninguna danza o baile, como al-
gunos folkloristas apunían.

Los desfiles de estas fiestas constituyen un ver-
dadero ballet coreográfico cuyo desarrollo tiene
una escenografía gigantesca: la misma ciudad, con
sus alrededores montañosos de un singular aspec-
to, entre dantesco y wagneriano. La música que
en ellas se interpreta ha llegado a tener un carác-
ter marcadamente autóctono. Si el pasacalle o pa-
sodobíe español sirve, por ejemplo, para el paso
de una diana, acto inicial de dichas fiestas, los
compositores alcoyanos han conseguido que ten-
ga una expresión rítmica y melódica especial, la
cual se conjuga encanladoramente con la airosi-
dad de la marcha comparseril. Pero entre la músi-
ca festera alcoyana, cuyos matices pueden defi-
nirse en las siguientes denominaciones populares:
pasadoble dianero y gloriero y marcha mora,
es esta última la que, con un indigenismo fuerte-
mente expresivo, ha alcanzado fielmente la cali-
dad de autóctona en sumo grado. La marcha mora

alcoyana destaca por su énfasis rítmico en un fon-
do de timbales muy marcado y por su cadenciosa
lentitud cimbreante. Diríase, al oírlas, que toda la
maravilla miliunochesca del Islam se hace música
de leyenda, poética evocación soñadora y remem-
branza lírica de una plasticidad insuperable. En la
entrada de moros, que es donde se interpretan
estas marchas, tienen tanta belleza y expresionis-
mo, que no pueden nunca disociarse de este acto.
Van unidas al mismo con igual identificación ex-
presiva. La presente grabación contiene cuatro
marchas moras que pueden catalogarse de antoló-
gicas, resumiendo portentosamente la magnitud
y el suntuoso alarde teatral de la más bella idea-
lización festera,

En resumen, se trata de un disco que, como se
podrá apreciar, va destinado a exaltar la música
festera alcoyana, como uno de los más suntuosos
ecos del folklore levantino, realización musical de
las Fiestas de Moros y Cristianos de Alcoy, que
son, sin duda alguna, las más pintorescas del
mundo, porque en ellas se unen tradición histó-
rica, religiosidad, pundonor y una música mara-
villosa.

letra original de Eugenio Moltó Botella, música de Gonzalo Barrachina Selles;
este último acordóse fuera cantado por la Coral Polifónica Alcoyana y en len-
gua valenciana, debida a una fidelísima adaptación vernácula de José Sanz Moya,
director de la Coral Polifónica Valentina.

Tocante al local no había problema: el Cinema Goya de nuestra ciudad ofre-
cía enormes condiciones dada su inmejorable acústica. De Madrid se desplazó
ex profesamente el citado día, que, por más .señas, cayó en la esplendente festi-
vidad del Corpus Christi, el equipo técnico de «Fonópoíis, S. L.», bajo la res-
ponsabilidad de su director don Luis Sánchez Caballero y del asesor musical
Federico Moreno-Torraba Larregla, notable compositor e hijo del gran Federico
Moreno Torroba autor de la archifamosa zarzuela «Luisa Fernanda».

Las susodichas composiciones fueron registradas en magnetofón, invirtiendo
un tiempo total de siete horas, y estando compuesta la banda «Primitiva» por
35 profesores bajo la dirección del maestro Fernando de Mora Carbonell.

C O L O F Ó N

La prueba, a juzgar por el éxito alcanzado, ha resultado feliz. De 1.500 dis-
cos se compone la tirada inicial. La venta va respondiendo —y debe responder
aún más— al entusiasmo del Sr. Oleína por airear este corte musical un tanto
ignorado. Ahora, pues, sólo falta que, ante el éxito logrado, se emprenda la
aventura de dar a conocer las inspiradas composiciones de otros alcoyanos que
también merecen ser aireadas.

Un detalle de la grabación
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